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			TU HOGAR ES UN SITIO de refugio, renovación y creatividad en el que empiezas y terminas cada día. Es también la raíz principal de la que obtienes tu energía y tu espiritualidad. La brujería del hogar trabaja para honrar y fortalecer este espacio sagrado y para hacerlo lo más sencillo, apacible y revitalizador posible.

			A diferencia de las brujas verdes, que se centran en prácticas basadas en la naturaleza, y de las de la cocina, cuyo objetivo principal es la comida y cocinar, la bruja de la casa investiga y usa la magia del hogar. Así como otros caminos espirituales suelen dirigir su mirada más allá de ese espacio para centrar su atención en el mundo natural, la bruja en casa crea un lugar sólido y alentador desde el que trabajar, una base doméstica literal (y mágica).

			En La bruja en casa explorarás las energías del lar, del hogar y de la casa, y aprenderás a crear un refugio espiritual para ti y tus seres queridos en el ajetreado mundo actual. En estas páginas vas a aprender a hacer muchas cosas:

			• Localizar y potenciar el lar espiritual de tu hogar

			• Realizar rituales para proteger y limpiar tu hogar

			• Construir una capillita en la cocina

			• Preparar recetas que fusionen la magia con la comida

			• Dominar los secretos del caldero y de la llama sagrada

			• Adaptar las prácticas ancestrales de la brujería del hogar a los tiempos modernos

			• Hacer manualidades inspiradas en el lar

			Básicamente, el papel de la bruja en casa consiste en facilitar el bienestar espiritual de todos, tanto de sí misma como de su familia y de los huéspedes que acoge. Su casa es su templo y lo cuida para que la energía siga fluyendo libre y suavemente, honrando los principios por los que se rige. Su objetivo es apoyar y atender tanto espiritual como físicamente a su familia (y a la comunidad en un sentido más amplio). Por tanto, si estás lista para explorar la magia que puede encontrarse o crearse en tu hogar y para utilizarla con el propósito de mejorar tu vida, ¡empecemos!

		

	
		
			CAPÍTULO 1. 
Un lugar al que llamar hogar
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			SI HAY ALGO QUE TODOS compartimos es la necesidad de cobijo, alimento y un sitio al que llamar hogar. Hablo de ese espacio al que regresamos para encontrar refugio, renovación, relajación y rejuvenecimiento. En este capítulo te mostraré qué significa esta palabra y cuál es el lugar que ocupa el hogar en una vida espiritual.

			La espiritualidad procede de nuestro interior, y el camino o la práctica que elegimos es lo que le proporciona contexto. Uno de los más comunes es el hogar, el centro espiritual de la casa. Sea cual fuere tu camino espiritual actual, tiene mucho sentido enraizarlo en él porque alimenta el resto de tu vida espiritual.

			La brujería y la espiritualidad 
basadas en el hogar

			La brujería del hogar es un camino espiritual que parte de la creencia de que la casa es un lugar de belleza, poder y protección en el que las personas son atendidas y alimentadas tanto desde el punto de vista espiritual como físico y emocional. Describe la parte de la espiritualidad asociada al camino de la bruja en casa, y toma el hogar como base. No es brujería de cocina, aunque esta también puede estar incluida en la práctica de una bruja del hogar. Tampoco es brujería verde, aunque esta puede influir y enriquecer también una práctica basada en el hogar.

			La brujería del hogar afirma que la espiritualidad, como muchas otras cosas, empieza en casa. No basta con asistir con una frecuencia determinada a reuniones espirituales fuera de ella. La casa es, en sí misma, un elemento esencial de una práctica espiritual sustentadora, vibrante y continuada. Antiguamente, la religión organizada constituía la fuente de nuestra satisfacción espiritual. Sin embargo, ante la creciente insatisfacción que se experimenta dentro las instituciones religiosas de este tipo, resulta muy lógico devolver el centro espiritual al hogar, ya sea como elemento principal o de apoyo. Honrar el hogar significa honrar tus orígenes, el lugar del que sales cada día y al que regresas todas las noches.

			¿Por qué la denominamos brujería del hogar?

			Originalmente, el hogar es el lugar donde se enciende el fuego en las cocinas, en las chimeneas o en los hornos de fundición. También se conoce como lar. Con el transcurso de los siglos ha llegado a simbolizar el bienestar doméstico y toda la casa, que se percibe como el corazón o el centro del espacio de vida. Por tanto, una persona que practica la brujería del hogar es aquella cuyas prácticas espirituales giran en torno al lar y a la casa, simbolizados por la lumbre y el lugar en el que se mantienen las llamas.

			Bruja de cocina es quizá un término más conocido que se utiliza popularmente para definir a alguien que practica la magia cocinando, horneando y haciendo las tareas cotidianas. La brujería del hogar se diferencia de la de cocina en que hace hincapié sobre todo en el aspecto espiritual que impregna la práctica, en oposición a la práctica fundamentalmente mágica de las brujas de cocina. En páginas posteriores de este mismo capítulo encontrarás más información sobre estas últimas.

			La brujería del hogar, como otros aspectos de la práctica de la bruja en casa y otras formas de brujería de cocina y verde, gira en torno al sentido práctico y requiere pocas normas rituales o formalidades. Aquí tienes unas cuantas palabras clave que debes recordar cuando pienses en ella:

			• Sencilla

			• Práctica

			• Relacionada con la familia

			• Doméstica

			• Cotidiana

			• Familiar

			No te compliques

			Las prácticas que se sugieren en este libro se basan en la sencillez. Aquí la palabra ritual no significa algo desarrollado ni complicado sino, más bien, una ceremonia intuitiva o algo que se separa de la acción cotidiana mediante la atención y la intención conscientes. Además, la palabra magia alude al intento consciente de realizar un cambio combinando y dirigiendo la energía hacia un objetivo positivo. Los rituales y los actos mágicos incluidos en este libro son solo instrucciones básicas que pueden servirte para hacerte una idea de cómo estructurar tu propia práctica espiritual del hogar.

			¿Por qué es tan especial la brujería del hogar?

			Todo parte de una verdad muy básica:

			Vivir la vida es un acto espiritual.

			Dicho esto, puede resultar difícil aislar los elementos exactos que constituyen la espiritualidad y, por extensión, las mejores formas de aplicarla activamente en casa.

			Lo que hace que la brujería del hogar sea tan especial es que sus principios encajan perfectamente en todas las cosas que hacemos cada día en casa; de hecho, es el conjunto de estas cosas. Básicamente, el objetivo de este libro es ayudarte a reconocerlas y a prestarles toda tu atención para que puedas así apreciarlas plenamente. La obra te ofrece también algunas ideas para realzar estos actos y objetos cotidianos y, con ello, facilitar o profundizar tu experiencia.

			¿Qué significa espiritual para ti?

			Nutrir el elemento espiritual del hogar es una parte fundamental de la práctica de la brujería del hogar. ¿Cómo se hace? La respuesta depende de la forma en la que definas espiritual. Ya has leído algunas definiciones básicas, pero lo crucial de esta práctica es que tú definas el término. Reflexiona sobre estas preguntas:

			• ¿Qué constituye para ti una experiencia espiritual?

			• ¿Cuáles son las características de un objeto sagrado?

			• ¿Qué elementos convierten una acción en acto espiritual?

			Son preguntas amplísimas y cada persona que intente responderlas contestará de una manera diferente. Intentar definir la palabra espiritual puede resultar complicado y frustrante, y posiblemente ponga a prueba nuestra fe. Es posible que no consigas decir nada más que: «Sencillamente, sé cuando algo lo es». ¡Y está muy bien! Básicamente, cuando reconoces algo como espiritual, admites que te conmueve de algún modo o que te llega muy hondo de una forma concreta, evocando determinados sentimientos que pueden ser indefinibles.

			Centra tu práctica

			Cuando ya sepas qué tipo de cosas te parecen espirituales, o qué tipo de acontecimientos o actos evocan esa respuesta en tu interior, quizá te puedas hacer una idea de dónde debes centrar tu práctica de la espiritualidad basada en el hogar, y de cuál es la manera de identificar y establecer actividades cotidianas que puedan sustentarla, reconociendo y empleando esos momentos espirituales para reforzar tu compromiso con el propósito de convertir tu hogar en un lugar espiritual. Una forma de hacerlo consiste en aprovechar estos momentos y actividades como una oportunidad para pensar en cosas «importantes» (no en el sentido de equilibrar tus gastos o comprar productos para hacer la cena, sino como una cuestión relacionada con tu espiritualidad); como una buena ocasión para enviar pensamientos buenos a tu familia, tus amigos y tu comunidad, o para practicar una forma de «meditación en movimiento» en la que realizas una acción sencilla y constante con la mente clara. Puede que dediques unos momentos a elevar una oración o sencillamente a abrir tu corazón y hablar con Dios en la forma que tú imagines la Divinidad, el universo, el espíritu del amor o aquello con lo que te apetezca hablar.

			Tener una espiritualidad sana significa mantenerte relajada, centrada y practicando algo. Es dejar abiertas las líneas de comunicación entre tú y algo que es más grande que tú. El término práctica se emplea a menudo para describir lo que hacemos en relación con nuestro camino espiritual, y significa actuar física o intencionalmente siguiendo una teoría asociada con él. Al buscar o definir de forma activa una actividad espiritual, creas la oportunidad de desarrollar una conexión más profunda con el mundo que te rodea (en el capítulo 2 analizaremos más a fondo la santidad, sobre todo en lo que respecta a la casa).

			Las cosas cotidianas pueden ser mágicas

			Por lo general, tenemos la sensación de que es imposible que algo sencillo resulte tan eficaz, potente o útil como lo más complicado o difícil. Es una percepción humana muy curiosa. A la gente le encanta enrevesar las cosas, posiblemente para tener una vía de escape si no le salen bien. De esa forma, podemos exclamar con toda tranquilidad: «¡Es que era demasiado difícil!». La humanidad parece esquivar intuitivamente la responsabilidad. Sin embargo, asumirla en tu práctica espiritual, trabajar desde el corazón de tu hogar hacia fuera, te ayuda a establecer una relación más gratificante con el mundo que te rodea.

			Todo es, o puede ser, un acto mágico. Remover una olla de sopa mientras la recalientas puede ser un acto mágico. Y también limpiar la encimera, fregar los platos, llenar la tetera y organizar las latas de té. ¿Y qué hay que hacer para convertir todas estas cosas en algo mágico? No hace falta pronunciar palabras secretas ni dibujar formas arcanas en el aire. No se trata de añadir algo que sea necesario sino, más bien, de reconocer y apreciar algo que ya está presente.

			¿Cómo se reconoce la magia? Prueba estos pasos:

			• Vive el momento. Estar presente en el momento resulta más difícil de lo que parece. Significa no pensar en lo que vas a hacer a continuación ni en lo que acabas de hacer; no pensar en lo que tendrás que dejar en media hora para ir a recoger a los niños ni en que tienes que acordarte de comprar leche al volver. Por el contrario, se trata de pensar en lo que estás haciendo en este preciso momento. Sencillamente, sé. Siente el peso de la jarra que tienes en la mano, siente cómo cambia cuando la inclinas para servir la leche, escucha el sonido que hace el líquido al fluir hacia el vaso.

			• Sé consciente de tu intención. La consciencia es la clave de la mayor parte de las acciones mágicas. Mientras estás haciendo algo, asegúrate de tener una expectativa clara del resultado o de la energía que esa actividad lleva asociados. Imaginar un resultado claramente definido es fundamental para alcanzar el éxito.

			• Dirige correctamente tu energía. Centra tu voluntad y permítele que «llene» la acción que estás realizando. La energía mal dirigida se desperdicia.

			• Céntrate en una acción. Sobra decir que tiene que existir una acción en la que puedas volcar tu trabajo mágico pero, por dejarlo claro, merece la pena señalar que es preferible concentrarse en una sola y no en varias. En caso contrario, te resultará mucho más difícil seguir centrada durante un tiempo largo, sobre todo si tienes que ir cambiando de una acción a otra.

			Recuerda que para la brujería del hogar es importante simplificar las cosas y que te centres en el trabajo que estás haciendo en la casa. Si sientes la necesidad de hablar en un momento que definas como de trabajo espiritual o mágico, hazlo desde el corazón o pronuncia una oración o una poesía breve que ya conozcas y que puedas aplicar a varias situaciones (en el capítulo 10 encontrarás sugerencias acerca de la magia en voz alta y las oraciones).

			Básicamente, la magia es el arte de centrar tu voluntad de una forma clara para producir un cambio o una transición de algún tipo. Si estás familiarizada con la práctica contemporánea de la magia, sobre todo de manera conjunta con tu práctica espiritual, entonces sabrás que existen determinados símbolos u objetos que te ayudan a centrarte y te aportan energía para conseguir ese cambio. Si estás interesada en este tipo de trabajo como suplemento de tu práctica espiritual, deberías leer un libro que se centre específicamente en la magia y los hechizos. Como el objetivo fundamental de este libro es mantener una práctica espiritual basada en el hogar, no encontrarás en él muchas descripciones de trabajos mágicos. Pero sí incluye sabiduría popular y tradiciones del hogar que algunas personas pueden identificar o definir como magia.

			Aunque mucha gente utiliza los términos casa y hogar indistintamente, no son lo mismo y en este libro cada uno de ellos se emplea para describir una cosa concreta. Casa hace referencia al edificio físico, a sus cuatro paredes y el techo que las cubre, y a la dirección y situación geográfica de tu residencia. Hogar es la entidad energética creada por ese edificio físico, la familia que vive en él y la identidad que brota de la interacción entre ambos. Por otra parte, el lar es el lugar donde se enciende el fuego, la lumbre que representa el corazón de esta entidad.

			¿Y cómo podemos conectar todo esto con la espiritualidad? Cada momento es una oportunidad de estar en el ahora, de apreciar el momento y de convertirlo en algo mágico. De ese modo reconocemos que hasta la tarea más simple da forma a nuestro espíritu y puede alimentar nuestra alma. Cuando te permites a ti misma estar presente en el momento, estás demostrando lo especial que eres. Después de todo, la vida está hecha de muchos momentos diminutos engarzados unos con otros. Abrirte a las tareas más simples y dejar que te inspiren con algo de visión interior o sabiduría, o incluso con un momento de paz, refleja el hecho de que la Divinidad puede susurrarte en el lugar más raro e inesperado. La brujería del hogar consiste en comunicarte con la Divinidad a través de las tareas cotidianas, no mediante complicados rituales formales.

			Cómo construir tu cuartel general espiritual

			El objetivo de la bruja en el hogar es crear y mantener la mejor atmósfera posible para su familia y sus amigos, apoyarlos, impulsarlos y nutrirlos tanto física como espiritualmente.

			Una casa es una estructura neutra, mientras que un hogar es un lugar vivo y próspero creado por las acciones e intenciones de las personas que viven en él. Es un santuario, un entorno de seguridad. Se define por las personas que viven en él, que lo crean, y está adaptado a su energía, que marca el hogar en más de un sentido: lo nutre y lo impulsa espiritual y emocionalmente, pero también se plasma en forma de dinero para establecerlo y mantenerlo. Las hipotecas, los alquileres, el mobiliario y los productos que se consumen en él se alimentan con energía en forma de dinero que gana un individuo mediante su trabajo u otro intercambio energético. La emoción, el tiempo y el dinero son formas válidas de energía que intervienen en el mantenimiento del hogar y de la casa.

			El hogar es el lugar donde construyes una base, un cuartel general desde el que puedes aventurarte al mundo y al que regresas al final del día. Allí puedes ser tú misma, relajarte y dejar que la energía que controlas de una manera tan férrea fuera de sus paredes fluya libremente en un espacio protegido. Es una base excelente y muy inmediata para la práctica espiritual.

			Denise Linn, autora del libro Sacred Space, afirma: «Los hogares son representaciones simbólicas de nosotros mismos y, de hecho, en un sentido más profundo, son extensiones nuestras». Y tiene toda la razón. Inconscientemente, la forma en la que tratas tu espacio vital ofrece a menudo una idea de cómo te percibes a ti misma. En un nivel más activo, al controlar conscientemente la forma en la que organizas y decoras el espacio en el que vives, estás influyendo en el concepto que tienes de ti misma y en cómo te sientes. El entorno afecta al funcionamiento emocional, físico y mental. Por eso resulta lógico deducir que también influye sobre tu bienestar espiritual.

			A muchas de nosotras nos parece importante disponer de una habitación o un espacio definido dentro de nuestro hogar que sea exclusivamente nuestro: un dormitorio, un rincón, un despacho o una salita. Lo que a menudo pasamos por alto son las zonas comunes, que están igualmente investidas de consciencia deliberada y que deberíamos cuidar como si se tratasen de un espacio privado o personal. Los espacios comunes de un hogar, como el cuarto de estar, el comedor, el cuarto de baño y la cocina, se convierten en un conglomerado de las energías de todas las personas que los usan y de las actividades que se realizan en ellos.

			En lugar de permitir que la energía se forme de cualquier manera, sin ningún tipo de dirección consciente, y de vivir con lo que resulte de esa fórmula, es muy conveniente hacerse cargo de ella y guiar su identidad. En el próximo capítulo veremos que esto influye también en la salud espiritual y en el bienestar de los miembros de la familia.

			La energía es fluida y está siempre en movimiento, por lo que el resultado nunca es permanente. Lo ideal es hacer un mantenimiento constante. Y nunca es demasiado tarde para empezar o para invertir la energía de una habitación común que, de una forma u otra, nos resulta hostil o nos hace sentir incómodos.

			Mantener, guiar y dar forma a la energía de una zona común es un modo de cuidar la salud y el bienestar de las personas que la utilizan.

			El cuidado de los que están dentro de tu hogar

			La práctica de la brujería del hogar presupone que existe alguien a quien cuidar, aunque se trate de ti misma o de tus mascotas. La familia es una de las piedras angulares de este tipo de magia.

			Los miembros de la familia (o las personas que residen en la casa) participan activamente en dar forma a la energía del hogar e influyen sobre ella. Mantienen y alimentan constantemente su elemento espiritual mostrándose activos, comunicativos, cariñosos y físicamente presentes. Proporcionan una energía que la bruja de la casa debe gestionar, y esta es una de las razones de la práctica. La energía viva es importante para nuestro camino; sin ella, el hogar se convierte en una simple casa.

			La dinámica activa, fluida y siempre cambiante de la familia asegura la participación y la actividad, unos elementos esenciales del bienestar espiritual. También es importante recordar que la interacción y el apoyo familiar van más allá de mantener la identidad general del hogar, puesto que la familia se sustenta también como cada uno de los individuos que la conforman.

			Piensa en tus valores

			Cada vez hay menos gente que pertenezca a un grupo religioso definido, y por ello el apoyo espiritual recae sobre la familia. Esto puede resultar todo un reto, sobre todo cuando piensas en la moral, la ética y los valores que una religión organizada define e inculca a sus fieles. Estos tres términos son difíciles de separar e incluso a veces se confunden.

			• Moral: normas de conducta o principios acerca de lo que está bien y lo que está mal.

			• Ética: los principios morales que rigen la conducta o influyen sobre ella.

			• Valores: principios o normas de conducta. Valor (en singular): el aprecio que algo merece; importancia o valía.

			Como estas tres definiciones están tan entrelazadas, vamos a simplificarlas:

			• La moral son los principios que definen lo que está bien y lo que está mal.

			• La ética es la aplicación de la moral a nuestra conducta.

			• Los valores son la moral y la ética que un individuo o una sociedad en su conjunto consideran importantes y dignas de ser respetadas.

			Determina qué principios morales consideras importantes y muéstralos activamente mediante una conducta ética, sobre todo en el hogar.

			Si tus familiares están abiertos a debatir sobre temas espirituales, pídeles también que contribuyan en la definición de los valores fundamentales que deseas asociar a tu hogar. Es justo incluirlos a ellos y a sus creencias, porque lo que sucede en el hogar también les afecta. Puede resultar de lo más esclarecedor conocer la moral y la ética que valoran tu pareja y tus hijos, y quizá te sorprendan enumerando principios en los que no habías pensado.

			Define tus valores

			Aquí tienes un ejercicio que puedes realizar con tu familia o a solas si no vives con nadie más. Si lo haces con la familia, celebra una tormenta de ideas para hablar de moral, de ética y de valores y haz una lista general. Una vez terminada la sesión, convoca otra para un par de días después con el fin de analizar la lista general elaborada durante la tormenta de ideas. A partir de ella, haz una lista de los temas que tienen más significado para todos vosotros, y pégala en la nevera o cuélgala en un tablón para que todos podáis verla con regularidad. Pon un ejemplo de la vida real en cada uno de los puntos. Por ejemplo, si uno de los valores es la «consciencia ecológica», un ejemplo podría ser «llevar la comida al trabajo en una bolsa reutilizable o en una fiambrera». La «compasión» se podría ilustrar «haciendo a alguien una taza de té y luego sentándote junto a esa persona para demostrarle que hay alguien que se interesa por ella».

			Buscar en el diccionario cada una de las palabras de la lista y leer la definición puede resultar también muy ilustrativo porque la idea popular de términos como compasión y generosidad podría no ser lo que realmente significan. Podríais discutir en familia la diferencia entre la definición del diccionario y la forma en la que vosotros entendéis el término, y elegir la que más os guste si tiene más peso ético y ejerce una influencia más positiva en la forma en la que queréis vivir la vida.

			El cuidado de los que están fuera de tu hogar

			Uno de los elementos esenciales de la brujería del hogar es que presupone la existencia de algún tipo de comunidad a la que hay que cuidar, ya seas tú misma con una mascota, tu familia o tu círculo de amistades. La mayoría de las brujas de la casa se sienten atraídas por esta práctica porque sienten la necesidad de cuidar y atender a las personas que están más cerca de ellas. Una cocina y un hogar son lugares en los que las personas operan e interactúan. Estas personas son literalmente el alma de dicho hogar, de la misma forma que el lar y la lumbre son el corazón de la casa. En consecuencia, la bruja de la casa y su trabajo pueden ejercer una influencia significativa sobre su familia y su comunidad más extensa, porque interactúan dentro de su esfera. La energía que mantienes en tu hogar también les afecta a ellos, tanto como la energía que traen a tu hogar espiritual contribuirá a alimentarlo.

			La brujería del hogar presupone una cierta conexión con la comunidad. Este término en ocasiones puede resultar confuso porque a menudo se asocia con un conjunto de personas que reside en una zona. Sin embargo, puede comprender cualquier grupo que se haya reunido en pos de un objetivo similar.

			La sangre no es lo único que establece un lazo estrecho. A veces se emplea la palabra parientes para describir a aquellos que son miembros de tu unidad familiar de sangre, pero también se dice que una cosa está emparentada con otra para indicar que ambas son similares. Las personas que tienen unos intereses o una filosofía de vida similar a la tuya, con las que puedes tener una chispa de conexión y a las que invitas a tu casa, también constituyen una especie de comunidad. Es posible que tengas amigos íntimos que ocupan un lugar especial en tu corazón. Son personas que piensan como tú, que te apoyan y te aman. En esencia son tu familia, aunque no exista entre ellos y tú ningún vínculo de sangre ni legal.

			La familia elegida es el término que se utiliza a menudo para describir este círculo. Es un ejemplo de una comunidad muy cercana que se identifica de algún modo con tus prácticas de brujería del hogar, tanto si conoce tu enfoque espiritual como si no. Cuidar a esa comunidad de forma emocional y física –la llamada telefónica de apoyo, la taza de té, la cazuela en épocas de estrés– es otra de las formas en las que se expresa la brujería del hogar. Atender a la familia y a la comunidad para fomentar un entorno que sustente un crecimiento y un desarrollo sanos en todos los niveles es una de las tantas cosas que hace una bruja de la casa.

			El camino de la crianza y la alimentación

			La práctica de la brujería del hogar está enraizada en los caminos paralelos de la crianza y la alimentación. ¿Qué es lo que significan estas palabras? Criar es alimentar y estimular el desarrollo (de un niño). El sustantivo crianza quiere decir educación, instrucción, alimentación y, también, la urbanidad y cortesía que determinan la personalidad. Alimentar, por su parte, es proporcionar los alimentos necesarios para el crecimiento y la salud, y también mantener y fomentar en la mente un deseo o una creencia durante mucho tiempo.

			Estas dos definiciones describen en gran medida y en pocas palabras lo que implica la brujería del hogar: proporcionar el sostén tanto físico como medioambiental para crecer, desarrollarse y gozar de buena salud. El objetivo de este tipo de brujería es alimentar y criar en un nivel espiritual y también físico. Vamos a analizar por qué son tan importantes los fundamentos del cuidado de una persona.

			El poder de las necesidades básicas

			La comida y el cobijo son dos de las cosas más básicas que un individuo necesita para vivir bien, y ambas están reflejadas en los conceptos del lar y del hogar: calor, protección y alimento. Si las comparamos con otros objetivos más elevados, podrían parecer insignificantes, pero lo cierto es que, si deseas investigar el potencial más elevado de tu vida y de tu espíritu, necesitas tenerlas cubiertas.

			Así lo demuestra la jerarquía de Abraham Maslow. Está formada por una cadena de necesidades, cada una de las cuales se basa en la anterior. En ella queda patente que las exigencias físicas fundamentales –como la comida, el cobijo y la protección– son unos requisitos básicos que deben atenderse para crear la seguridad y la energía que necesitamos para aspirar a otros más elevados como conseguir un entorno estéticamente agradable o intentar comprender el yo dentro de la comunidad. Esta teoría no es algo absoluto, pero sí proporciona una explicación útil de por qué la humanidad se centra en el concepto del hogar y por qué este parece estar tan arraigado en nuestras culturas y en nuestra psique.

			Suele representarse como una pirámide con las necesidades básicas o inferiores en la base y las más elevadas en la cúspide:

			1. Necesidades físicas básicas como la comida y el cobijo.

			2. Necesidades de seguridad, como protección frente a los elementos y sensación de seguridad ante lo desconocido.

			3. Necesidad de amor y aceptación, tanto dentro de una unidad social pequeña como de la comunidad más amplia.

			4. Necesidades de autoestima o confirmación de la sensación de aceptación en la comunidad, de las que nace el sentido de valía personal.

			5. Necesidad de comprensión, también en este caso por parte de la comunidad en la que actuamos.

			6. Necesidades estéticas, o capacidad para manipular el entorno tal y como deseemos para reflejar belleza o algún otro valor.

			7. Necesidad de autorrealización, que puede interpretarse como mejorarse a uno mismo y sentirse recompensado o satisfecho con la vida y también como tener el impulso de esforzarse por conseguir más.

			8. Trascendencia y experiencia máxima, la culminación del proceso de autorrealización y el escape espiritual último del mundo material: la ausencia de necesidad.

			La brujería del hogar tiende a centrarse en asegurar y cubrir las básicas. Esto no es ni mucho menos un enfoque simplista ni primitivo: para sobrevivir es absolutamente necesario tener cubiertas al menos las dos primeras, de alimento y protección. Está enraizada en estas necesidades primarias, lo que la convierte en un camino necesario y sumamente respetable. Si no tienes aseguradas estas necesidades básicas, no puedes ponerte a explorar otros caminos más elevados ni a buscar otros más difíciles. Al final, los temas en los que se centra la brujería del hogar son fundamentales, en algún sentido o forma, para todas las personas.

			Aun sabiéndolo, resulta difícil creer que haya gente que desprecia a todo aquel que se esfuerza por mantener un hogar seguro y feliz porque considera que se está perdiendo algo o limitándose en un sentido o en otro. Despreciar y no dar importancia a los hombres o mujeres que han elegido seguir un camino centrado en su hogar considerándolos ciudadanos de segunda, por ejemplo, resulta vergonzoso cuando analizamos las costumbres e historias que describen a la mujer como la reina de su hogar, que gestiona, ordena y se asegura de que la familia tiene una base segura, cálida, acogedora y bien orientada desde la que operar, lo que aumenta su probabilidad de alcanzar el éxito en el camino que cada uno haya elegido. Una vez consideradas y cubiertas tus necesidades básicas, puedes centrar tu energía en otras más elevadas y espirituales como la autorrealización y la trascendencia.

			Practicar la brujería del hogar es un método excelente de asegurar la confianza y la autoestima respondiendo a las necesidades básicas. Cuanto más control tengas sobre la energía y el funcionamiento del entorno de tu hogar, más probabilidades habrá de que tu familia y tú estéis relajados y felices. Cuando estás relajada, existen menos obstáculos que puedan desviar la energía de renovación de la vida e impedirle fluir por la tuya. El estrés, la ansiedad y el miedo suelen enredarla y desviarla. Mantener un hogar acogedor, sereno y feliz aumenta tus posibilidades de crear una vida de éxito que descanse en los firmes cimientos construidos en el lar, el corazón espiritual de la casa.

			Brujería de cocina

			Hay muchas otras tradiciones que incluyen un elemento de brujería del hogar, pero probablemente la más conocida sea la brujería de cocina. Como ya he mencionado, los dos caminos se diferencian en que el de la bruja de la casa hace hincapié en el elemento espiritual mientras que el de la bruja de cocina se centra más en la magia.

			Una bruja de cocina es alguien que practica la magia cocinando, horneando y realizando cualquier otra actividad basada en la cocina. Patricia Telesco, posiblemente la bruja de cocina más visible, afirma en su libro A Kitchen Witch’s Cookbook: «Como todos tenemos que preparar la comida en un momento u otro, ¿por qué no aprovechar de la mejor manera posible ese tiempo que pasamos en la cocina?».

			La bruja de cocina como figura de buena suerte

			La bruja de cocina es también conocida por el uso que se hace de su figura como icono de ese recinto o como talismán de buena suerte. Con independencia del camino espiritual que siga la familia, en muchos hogares está presente una muñequita que representa una bruja, por lo general montada en una escoba y colgada en algún lugar de la cocina. Se dice que este pequeño talismán hace que cocinemos bien y trae buena suerte a los residentes y visitantes de la cocina. De una forma más precisa, se dice que protege contra los desastres culinarios. La cultura popular alemana afirma que evita concretamente que las masas no suban, que la leche se corte y que las tartas se caigan. Estas muñequitas están hechas de muchos materiales distintos. Algunas son de hojas de maíz, otras tienen una manzana seca como cabeza y otras están hechas completamente de tela. Las primeras representaciones de estos símbolos de la cocina aparecen en las tradiciones germánicas y escandinavas.

			Existen también otras figuras paralelas a estas muñequitas. Como costumbre de la época de la recolección, algunas comunidades europeas solían atar la última gavilla de trigo y guardarla todo el invierno para que les diera buena suerte y protección. En ocasiones se envolvía en una tela o se vestía y adornaba de algún modo. Otras comunidades tejían las primeras o las últimas espigas que se segaban en la cosecha para crear formas diversas, como figuras geométricas o animales, y de distintos tamaños. Estas figurillas se llaman también muñecas de trigo, aunque no tengan forma humana, lo que provoca bastante confusión*. Este tipo de costumbres surgió de la creencia de que las primeras o las últimas espigas de trigo que se cortaban contenían el espíritu de la cosecha. Manteniendo la figurita en un lugar de honor y bien segura durante todo el invierno, los agricultores estaban protegiendo el éxito de la cosecha del año siguiente. Era habitual depositarla en los campos cuando se araban en primavera para prepararlos para la siembra o quemarla después de la recolección como ofrenda a las deidades de las cosechas. En ocasiones, la gavilla se conocía con los nombres de reina de la cosecha, madre del trigo o doncella del trigo, y las espigas se tejían formando figuras muy diversas, según las distintas tradiciones locales. Este arte se sigue practicando hoy en día. Se crean formas y diseños abstractos y también figuras y objetos religiosos.

			Si te apetece fabricar tu propia representación protectora de la bruja de la cocina, en el capítulo 10 encontrarás las instrucciones para hacer una muñeca de hojas de maíz. Puedes crear una nueva cada año después de haber quemado o desecho la anterior para mezclarla con el compost o el abono para la tierra. Es una tradición muy bonita para incorporarla a las festividades del equinoccio de otoño o a cualquiera de las celebraciones de la cosecha que podemos encontrar en muchos calendarios religiosos. También puede unirse a un ritual de purificación en el que deshacer la muñeca vieja simboliza la limpieza de la negatividad acumulada o la energía estancada mientras que la elaboración de la nueva, por su parte, representa un nuevo comienzo.

			

			
				
					* El término dolly se cree que deriva de la palabra ídolo.
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